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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Entre el deber y el amor, de la Baronesa de Wilson.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 24 de junio de 1912 (año XXXI, núm. 1.591).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0461, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Emilia Serrano falleció en 1922). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 16 de abril de 2020

			

		
	
		
			Entre el deber y el amor

			Todo era tristeza y desconsuelo en la casa del labrador Matías, y apenas si él y su bondadosa mujer Catalina se daban cuenta de la desgracia que de improviso cambiaba su vida apacible en lágrimas y desconsuelo.

			Verdaderamente ya habían pensado alguna vez en lo que sucedía, pero al cabo de veintidós años miraban como suyo al niño que había recibido la honrada labradora para criarlo, precisamente cuando acababa de perder a su hijo recién nacido.

			Un criado, al parecer de buena casa, llevó a Luis, muy envuelto en ricos pañales y mantillas, rogando a Catalina le sirviera de madre, puesto que la suya no podía por entonces tenerlo a su lado. Ella aceptó más bien por la carita de rosa y los ojos de cielo que por las promesas para lo futuro y las monedas de oro encerradas en una bolsa de cuero, y tomando al niño en sus brazos, vio montar al criado en un fogoso potro e internarse por los olivares cercanos a Sevilla.

			Por el pronto y siempre con temor esperaban se presentasen los padres de Luis a reclamarlo, y el llanto bañaba las mejillas de Catalina y hasta humedecía también los ojos de Matías, quien desde luego había sentido verdadero cariño y voluntad muy grande por aquel diminuto ser abandonado, y resuelto estaba a sufrir las mayores privaciones con tal de que el niño quedase como suyo, creciendo y tomando cuerpo la idea al correr cinco años sin que nadie reclamase al hijo adoptivo de Catalina.

			Por entonces nació una niña, que fue acogida con transportes de júbilo, aumentando la alegría de aquel hogar en donde siempre reinaban el buen humor e inalterable paz.

			De repente se tornó la buena suerte en adversa, y ya contaba Soledad dos años cuando sobrevinieron pérdidas considerables: malas cosechas; muerte de ganado vacuno; un incendio que casi redujo a escombros el hermoso cortijo de los Olivos, sombreado por una cerca de naranjos y limoneros, al par de almendros y otros árboles que mezclaban sus especiales aromas con el de las rosas, jazmines y violetas, que a su antojo crecían entre madreselvas y pasionarias.

			Los sacrificios, penalidades y desvelos fueron inmensos para contrarrestar tantos desastres y atender con singular amor a los dos niños, que se desarrollaban sanos, robustos y queriéndose tiernamente, sin que por su parte el matrimonio tomase en cuenta a cuál profesaban mayor intensidad de cariño.

			Un tío de Catalina, cura párroco en Sevilla, se encargó de la educación de Luis, seducido por la precoz inteligencia del niño, y más tarde una maestra moldeó el flexible entendimiento de Soledad, que estudiaba con empeño para comunicar a Luis sus adelantos y unirse más a él en las expansiones de sus caracteres y de sus ideas, identificados desde la infancia.

			Soledad no era hermosa, pero tenía gracia seductora, y dominaba a cuantos la rodeaban sin ejercer tiranía sobre ellos. Su cariño por Luis adquirió con los años vuelo inconmensurable, traduciéndose hasta en los menores detalles de su existencia. Por su parte, Luis tenía para la niña los cuidados del ser fuerte y vigoroso protector del frágil y mimado.

			Dos veces arriesgó su vida por salvar la de Soledad, una en el río donde bañándose la arrastró la  corriente y otra en el incendio del cortijo. Eran dos voluntades, dos naturalezas, dos almas, dos corazones confundidos en uno solo, y Luis consideraba a Soledad como una parte de sí mismo y unida a él como para no separarse jamás.

			Y así corrieron los años hasta cumplir Soledad diecisiete y Luis veintidós, dominados ambos por aquel amor tiránico, exclusivo, que bajo el carácter fraternal se imponía como señor absoluto, despertando en el ánimo de Catalina y Matías pensamientos de futura felicidad.

			Un día sorprendió Luis a la labradora enjugándose los ojos y al siempre alegre Matías como agobiado por un gran pesar. A sus preguntas solo obtuvo respuestas evasivas, y sobre todo recomendando al joven no alarmase a Soledad por lo que según ellos no tenía importancia.

			Coincidió aquella amargura con una larga visita del sacerdote maestro de Luis y a la vez se tuvo noticia de la llegada de la marquesa viuda de Alcocer, que hacía largos años habitaba en París, a pesar de tener pingües rentas y fincas en Andalucía.

			Algo extraordinario había acontecido para que persistiese la preocupación de los padres de Soledad, visible a los ojos de Luis y que le tuvo desvelado e intranquilo aquella noche por primera vez en su vida.

			De pronto, y cerca de la madrugada, oyó la voz de Matías y aun pronunciar su nombre, y como solo un tabique separaba los dormitorios, fácilmente el afligido joven escuchó la conversación que en voz baja sostenía el honrado matrimonio.

			—Es una pena tan grande, que me matará —﻿decía Catalina.

			—Y nuestro hijo, ¿quién tendrá valor para darle esta noticia? —﻿contestó Matías con voz temblorosa﻿—; pero ello es que no hay remedio —﻿repuso suspirando.

			—¡Dios mío, Dios mío! ¿Y Soledad? Será una puñalada﻿…, le quiere tanto﻿…

			Para Luis, lo fueron aquellas palabras, y con el corazón oprimido, sin saber lo que hacía, se vistió, bajó de puntillas y por la puerta del huerto salió al campo, perdiéndose entre los viñedos. Al amanecer llegaba a casa del párroco para buscar la solución del misterio. Perplejo y vacilante quiso eludirse de  contestar a Luis; pero este, interpretando las respuestas, vio dibujarse la verdad desconsoladora: los pobres labradores no eran sus padres y Soledad, aquella niña a la cual adoraba, no era su hermana: a este pensamiento sucedió otro más dulce y dominante, pero triste y angustiado por múltiples ideas; comprendió el dolor de aquellos que todo lo habían sacrificado por él, y que ante el deber de cederlo a la madre verdadera, no hallaban consuelo, tal y tan grande era su cariño por el hijo adoptivo.

			—¿Y cómo en tantos años no ha pensado en mí? —﻿preguntó el joven con ansiosa insistencia.

			—La marquesa ignoraba tu paradero. En la guerra civil de carlistas contra la que ha sido después reina Isabel, se batió tu padre, fue perseguido y en tan críticos momentos habías nacido tú. Se imponía el destierro y era imposible exponerte a un viaje peligroso y erizado de dificultades. La marquesa tu madre te encomendó a un fiel criado y este tal vez, conociendo a Catalina, te puso en sus manos encargándole tu crianza. Al reunirse con tus padres, el fiel servidor fue muerto de un balazo y con él se enterró el secreto de tu paradero. Cuando vine yo a reemplazar a mi antecesor tenías cuatro años, y como todos te creí hijo de Catalina y de Matías; jamás, ni aun en confesión, me revelaron su secreto.

			—¡Pobres padres míos! ¡Pobre Soledad! ¿Pero cómo se ha descubierto mi paradero?

			—La Providencia, hijo mío. Tu madre, viuda ya y pensando en remover la tierra para buscarte, pero deseosa de aislamiento, vino a ocupar el antiguo palacio de Sevilla, que con otros bienes confiscados le han sido devueltos, y al solicitar mi auxilio como confesor, me refirió sus hondos pesares, encargándome a la vez hacer pesquisas para encontrar al hijo adorado, y como en los últimos balbuceos del criado comprendieron la palabra Sevilla, de ahí la idea de indagar por estas cercanías.

			—Pero cómo logró usted﻿…

			—Catalina ha nacido y vivido siempre aquí y para orientarme me dirigí a ella. Su sorpresa, su turbación, sus lágrimas, fueron para mí un rayo de luz. Sin poderse contener exclamó: «Es mi Luis, mi hijo: se lo llevarán y jamás volverá; nos quedaremos solos, porque Soledad se morirá al separarse de él﻿…».

			—No los abandonaré nunca.

			—Dios te ordena seguir a tu madre.

			—Pero no que sea ingrato.

			—La señora marquesa resolverá. Vuélvete a casa y espérame toda la tarde.

			Bien a las claras se reflejaba en el semblante de Luis la honda impresión que sentía, y al llegar al cortijo no pudo ocultársela a los que le habían servido de padres, que no abrigando ningún pensamiento bastardo, le aconsejaron obedecer a su madre.

			—Pero con ustedes a mi lado.

			La aflicción de todos se comunicó a Soledad, haciéndose preciso revelarle el motivo. La idea de la separación probable la anonadó: sus hermosos ojos negros se velaron y cayó sin conocimiento en los brazos de Luis.

			Sobrevino un ataque cerebral y al día siguiente se acentuó la gravedad. Luis olvidó todo y durante seis días no abandonó un momento a Soledad, compartiendo con Catalina el asiduo cuidado para la enferma, hasta que la naturaleza y la juventud triunfaron de la muerte. La joven entró en convalecencia, pero sin una sonrisa en los labios, sin un destello de alegría en sus ojos, que reflejaban el intenso dolor que le desgarraba el corazón.

			Impaciente la marquesa, había visitado el cortijo, expresando su inmensa gratitud por los labradores, que aumentó al estrechar en sus brazos al hijo querido, quien, impulsado por un sentimiento poderoso y natural, correspondió con efusión a las caricias maternales.

			

			Un día, todos reunidos en la habitación de Soledad, que aún muy débil se limitaba a dar cortos paseos, manifestó la marquesa su deseo de que Luis la acompañase a Sevilla, y habló de viajes, de posición social y del puesto que su gran herencia reservaba a Luis.

			—Quiero —﻿añadió la marquesa﻿— asegurar el porvenir de los que han servido de padres a mi hijo, serán ricos y no trabajarán más; en cuanto a Soledad —﻿dijo envolviendo a la joven en una mirada sumamente cariñosa﻿—, tendrá un buen dote y le buscaremos un buen partido.

			—Nada deseamos, ni aceptaremos nada, señora marquesa —﻿contestó Catalina﻿—; sin Luis, todo nos sobra.

			—Jamás me casaré —﻿articuló Soledad con voz temblorosa﻿—; desde pequeñita mi corazón ha sido de Luis y solo a él pertenecerá; que sea feliz; es su deber estar al lado de su madre; en cuanto a nosotros﻿…

			Los sollozos cortaron la palabra a Soledad.

			—Madre mía —﻿exclamó Luis abrazando a la marquesa﻿—, ¿desea usted que la ame, que sea un buen hijo y que viva siempre a su lado?

			—Será mi única y más deseada felicidad.

			—Entonces no me separe de los que amo tanto. ¡Sin Soledad sería muy desgraciado! —﻿añadió en voz baja.

			La marquesa, hondamente conmovida, guardó silencio un instante.

			—Padre mío —﻿dijo levantándose de su asiento para saludar al capellán que entraba en la habitación﻿—, ¿sabe usted en qué consiste la verdadera dicha?

			El buen párroco la miró perplejo.

			—Acabo de comprenderlo; consiste en hacer felices a los que nos rodean —﻿prosiguió﻿—: llega usted a tiempo. Desde hoy formamos todos nosotros una sola familia; Luis y Soledad se aman, serán nuestros hijos —﻿añadió la marquesa abrazando a Catalina.

		
	
		
			Índice

			
					
					Nota previa
				

					
					Entre el deber y el amor
				

			

		
		
			Navegación estructural

			
					
					Cubierta
				

					
					Nota previa
				

					
					Comenzar a leer
				

					
					Índice
				

			

		
	OEBPS/images/cover.jpg





